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EL ETEMi O L H
V»n y vianea proyectos y leyes siem­

pre discutibles y discutidas, eensuradas 
generalmente porque rara vez han favc^ 
recido i  los jefes, eficiales y clases de la 
Guardia Civil. ;

Respecto al guardia no decimos lo 
mismo porque no se ocupan de él. Si se 
ocupaban, seguraraeite que no babia de 
ser para perjudicarle, porque hay situa­
ciones que no pueden empcorai:.

Lqafobiernos. los ministros se han 
ocúpalo del número, han $jado su aten­
ción y¿u  voluntad en el aumento del 
contingente para ten^^ dispontblps más 
milea'^e hombres; pero nunca so ha 
atendido su bienestar, i. que pueda sa­
tisfacer las hVcesiiladés primarias de la 
vida; hadie se ha preocupado de su por­
venir.

Ya ee hora de que se dirija la vista 4 
esa y sufrida clase; ya es hora
de que en favor suyo fructifique alguna 
in ic ia t i^  • •

Demostrado hasta la saciedad que el 
escaso haber del guardia no basta para 
sc»tener una familia dada la carestía de 
los artículos do consume—que han do­
blado el precio desde que se creó la Guar­
dia Givi| hasjta 4h(Nra—es ándispeosable 
que se arbitren medios para remediar el 
presente y garantir el porvenir.

No vamos-i pedir aumentos conside- 
rebles en el sueldo del infatigable guar­
dia; no vamos i  proponer que se lo equi­
pare con su  ̂ similares del extranjero, 
que se le den 14 reales como ai gendar- 
mo, gratificación por razón de residen­
cia y aumento en proporción al número 
do hijos como en otras partes se practi­
ca. No; semejantes demandas estarían 
fuera de ia realidad, porque España no 
puede hoy duplicar su presupuesto de 
Guardia Civil; pero no esti demás que 
conste lo que eolu'an los Institutos simi­
lares en otros países, ni la penuria del 
Tesoro va i  ser la eterna muletilla ré- 
mora de toda necesaria reforma.

Así como el señor ministro de la Gue­
rra, con celo que le honra, ha encontra­
do medio de incluir en sus reformas el 
aumento de cinco céntimos por plaza 
para rancho del soldado, lo que supone 
unos cuantos millones al año, también 
con buena y decidida voluntad, puede 
encontrarse la manera de aliviar la si­
tuación del que tanto lo necesita. '

Y  cUro está que al hablar del guar­
dia, las consideraciones son aplicables 
al cabo, que en punto ai haber poco tie­
ne que envidiar; y respecto al trabajo, 
tedos sabemos como lo comparte con e! 
^ard ia , además de asumir n» pocas 
responsabilldados y quebraderos de ca­
beza en el desempeño del mando de un 
puesto.

En cuanto al retiro, bien puede decir­
se que sólo se ha legislado para los sar- 
gentop, puesj el q^e los cabos
y guardias no merece el honor de que 
así 86 le denomine. Y  como todos no lle­
gan á sargentos, resulta que el porvenir, 
la vejez, ía triste vejez, la ven llegar 
esos meritisiiLos vetcranes con la in­
tranquilidad que produce no tener ase­
gurado el sustento de una familia que­
rida con eralma,’ criada con mil afanes 
y desvelos^.

Es indispensable, es una labor de hu­
manidad, que los que rigen los destinos 
de la Guardia Civil piensen en estos dos 
puntos vitalísimos:

K l  a u m en to  d e l  h a b e r  r  e l  r e t ir o .
Con la cantidad que ahora perciben, 

aun contando con que todos tengan el 
máximum de años de servicio, as impo­
sible la vida, y el primer paso que debe 
darse es la debatida reforma de la so­
ciedad de Soaorro* Miítuoa, en la forma 
que tantas veces hemos expuesto, para 
que en vez de ser tributo de la muerte

el puñado de pesetas de la ie rrtn a , pu­
diera servir de auxilio y  elemento de 
vida para el pobre guardia retirado.

Hay que hacer alge, no hay más re­
medio; hay que ver ia manera de que 
los que con viento ó con nieve guardan 
los caminos, rescatan la hacienda roba­
da, salvan á los que están en peligro y 
son en todas partes ia Providencia del 
hombro bueno, no continúen siendo los 
eternamente olvidados.

M ay que á ta tlu gn lr

Refirióndos» á la Gitit de Pillpt-
DSSi dice on corresponsal de S¡ Imftreitl, 
qae ese Cuerpo era odiado por los naturales.

Repetiremos lo que tantos veces hemos di­
cho, por si alguien confundiera las especies:

La de Filipinas no era tal Coardia Civil, 
sino una institución detestable que no tenia 
de común con la verdadera más qno el Re­
glamento, qne, por snpnesto, ao ae cumplía.

Cuando la iasurrecclón, los llamados 
guardias civiles desertaron en masa al ene­
migo, sintiendo los hijos de Ahumada qne el 
preitlglMo nombre fnese unido á la trai­
ción.

Bn Filipinas DO pusojamis la planta nn 
guardia civil, desgraciadamente para nos­
otros. De snerte, señor corresponsal, q«e 
esos guardias odiados eran otros López, y se­
guramente que el los americanos crean nn 
Instltoto de salvaguardia, no será segura­
mente tnsplrándoae en aquilla, sino en esta 
verdadera Guardia ClvU.

SI parque de Artillería de Telenda, adml- 
tlrá.tadas las armas recogidas por la Gaar- 
dla Civil.

Esta disposición no debía ser transitoria 
sino de carácter general, para qne siempre 
y en todas lae Comandancias tuvieran aná* 
logo destino las armas prohibidas y las usa­
das sin Uceada.

De esta manera, entregando directamente 
las armas en los parques, se evitarla qne, 
como tan frecneatemente socede, quedaran 
malparados por arte del eictqolsmo, loa 
prestigios 7 fuerza moral de la instltnelón.

Bl teniente general D. Francisco Loño y 
Pérez, acaba de ser nombrado capitán gene­
ral de Baleares.

Bnvlamos á nnestro respetable 7 querido 
amigo, cordial enhorabuena.

1.a ^ o lte í»

doña Bita Ruiz Ransa, bija del antiguo 7 co­
nocida viajante ie  comercie de Torre del 
Campo, D. José Raíz, 7 al eorneta de la Go- 
mandanela de Jaén, puesta de la capital, 
Padre Safra Jiménez.

Celebraremes que las Unsioaes qne ahora 
albergan los falorei eénjngea, se convier­
tan en hermesa realidad que dar* taita co­
mo sn vida.

Leemos e i  B¡ LUtrtl:
«Hemas tenido el gasto de ver un precioso 

paútelo de ánislmo encaje, qte con destino 
á la prlueesa de Astnrlas ha sido bordado 
por la señorita doña Elvira López 7 López, 
bija del teniente de la Guardia Civil D. Crl- 
santo López 7 López

>Bs ana verdadera obra de arte, 7 segura­
mente llamaré la atención de los inteligen­
tes.»

Nuestro apreclable amigo el «zdelegado 
de vigilancia do Madrid, primer teniente de 
la Guardia Civil D. José Félix Robles, ha 
sido nombrado jefe de policía de Sevilla.

Noa preguntan mochos de nuestros sns- 
ertpteres, qué hay del proyecto de reorgani­
zación de ia policía.

Pues en agua de cerrajas.
Verdad es qne no está necesitada de reor­

ganización.
Cada V z qne la prensa se ocupa de ella, 

es par< dar enenta de algo escandaloso ó In- 
coQlesable, ó para patentizar la bizarría de 
esa pareja del cuerpo de seguridad que, 
,viendo en péllgro de mnerta á una señorita, 
qne el Jueves por la noche fué victima de la 
corriente eléctrica de nn cable desprendido, 
7 hnblera mnerto á no ser por el anzlllo qne 
le prestó la pareja de Caballería del 4 * 
Tercio, que en otro lugar menctooames con 
el elogio qne merece, se estuvo mano sobre 
mano.

E l  r e v o lv e r

Puesto qne les revólvers entogados por 
los parques á la QOLrdla Civil pasaa á ser 
propiedad de ésta, sancionándose de este 
modo la conventeacla del nsodadlcba arma, 
hora es 7a dé qne de naa vez se adopte de- 
ñnltivamente para todos los indivldnos del 
iDStHotoque lo necesiten, para estar ga­
rantidos contra ciertas agresiones, como 
ejemplos tan recientes lo han demostrado.

E lc a r lta m »

No pasa dia sin qoe ss de enenta de algu­
na recogida de armas qae se supone fueran 
para loe carlistas.

En Vitoria 7 Bilbao la Beoemérlta se re­
concentra con objeto de Impedir alijos de fn- 
sllea La prensa dice qoe estos son manejos 
del Gobierno para mantener suspendidas las 
garaotias, pero lo cierto es qoe los guardias 
no cesan 7 qoe prestan importantes servi­
cios cen recoger armas ctya existencia no 
era legal.
B o d »»

Nuestro querido amigo el llostrado primer 
teniente del Caorpo, profesor del Celeglo 
para oúclates de la Gnardla Civil estableci­
do en Jetafe, D. Sancho López 7 López, ha 
contraída matrimonio en dicha villa con la 
bella 7 dlstlDgnlda señorita doña Dolores 
Benito 7 Pérez da Castra.

Damos á la feliz pareja nnestra más cor­
dial tohorabnena 7 les deseamos una aterna 
lana de miel.

• •
Pronto realizarán so enlace la bella Joven

Con motivo del asesinato del señor D. Ja- 
cobo Jaime, barón de Llumer, se recibió ha­
ce pocos días en el Gobierna civil de Zarago­
za ona comonlcaclóa en qoe se decía qoe 
Anselm» Pérez, veeloo de Moaterde, y guar­
da jurado de las posestenes del señor Monta­
das, dueño del Hoaasterlo de Piedra, es el 
autar de dicha crimen, en el cual ayudó pro­
bablemente al Anselmo nn hermane suyo 
llamado Francisco, enya detención ha orde­
nada el Juzgado.

Bl primer teniente de la Guardia Civil de 
Ateca, ha detenido á los dos hermanos, po- 
nléndelos á disposición del jaez de dicho 
punto.

l
I Ha fallecido el primer tealentedela Gnar- 
■ día Civil, retirado, D. Antonio TelasoSardl- 

ña, á cuya desconsolada familia acompaña­
mos en sn Justo delor, enviándola neeatro 

i sentido pásame.

B u en  s e ro le l»
Lo repetiremos una vez más: La única po- 

: Hela qne en Madrid existe, es la Guardia Cl- 
I vil. Mejor dleho, loe únteos servicies qae se 
! prestan, a ella se deben.
’j N«eva pruebe de ello ei el servicio llevado 
; ácabe por -d sargento Tallaao Checa, co­

mandante del pneste de Teledo, qne noticio­
so de qne en osos tejares del cerro de Ssn 
Isidro andaba gente sospechosa, se dirigió 
al citado sitie acompañado de los goardits 

I Manuel Gamón 7 Víctor Cuevaa, encontran­
do dentro de ana de las casas á on sujete, 
qne á ne haber sido por la oportuna llegada 
de la fuerza, hubiera arramblada eon t^le 
le qne había dentrs-

Qrsetas al cele desplegado por alases como 
el sargenta Vallano, puede usegurarse qoe 
en los alrededores de Madrid se les hace Im­
posible la vida á la gente qúe vive del robo 
7 del merodeo.

S n ard isa  h er id **
En el pueblo de Nevarredondilla (Avila), 

se declaró el 31 de enero nn violente Incen­
dio qoe, fomentado por el fuerte vienta rei­
nante á la sazón, consumió cinco casas 7 
amenazaba reducir el pueblo á cenizas.

Los esfuerzos qne exigió el atajar al fnege 
fueren Inauditos, distlnguténdese desde los 
primerea mementos laQuardta Civil de aquel 
pueste. de entro cuyos Indivldnos Bamón 
Plaza 7 Martin Sodrlgoez. prestando servi­
cios dignos de roeompensa, re-nltaron con 
fuertes coutoslones.
P a r »  la g ra r  la  ea lod

Atended coa profersnela á qoe la diges­
tión no te trastorne, coldad eos atención de 
la salud de vuestro* órganos digestivos 7 
habréis dado nn gran paso hacia vnestrs 
bienestar geaaral, 7 para eonsegnlr una di­
gestión fterfeeta no hay nada mejor qne E l 
K stóm aic » A r t l f le la l  ó M a lva » del 
D oe la r K aaáa.

Rambla de las Plores, núm. 4, Barcelona. 

E l  M m «d»rs ié»
Creemos pros ar Un señalado servicio á ios 

señores jefes 7 oficiales del Instituto, reco- 
mandándoloson importante establectmienta 
de gnarnicienes, monturas 7 equipos mili­
tares, qua goza en esto Corte de gran crédi­
to por BU seriedad 7 notable fabricación de 
les artículos qne expende.

La medalla con qne fné premiado Bl Gua­
darnés en la Bsposlcldn de Industrias nacio­
nales, justifica qae enante decimos ne son 
alabanzas vanas.

Los precios qne eonsIgnaraoB en el anun- 
' do de cuarta placa, demuestran qoe sola­

mente nn establedmlonto antiguo 7 que fa­
brica sus artículos en gran escala, puede 
hacer tales prodigios dentro de la excelente 
calidad de sos géneros.

Para solicitar se hagan los envíos á pro- 
1 Tíñelas, pneden dirigirse á SI Onartarnés, 

Preciados, 27, Madrid.

PERM UTAS
P*m teve4rm .—SI guardia segundo de 

esta Comandancia y pnesto de ia capital, 
Manuel Gutiérrez Sevilla, desea permutar 
eoD otro de su clase de la de Cádiz.

X » l » 4 » . —Bl guardia segundo de la a«- 
guada compañía de ceta Comandancia 7 
pneato deTembleqne, Lueit Garda Bolillo, 
desea permntar esa otro de sn clase de la 
tareera de la misma Comandancia.

IV aT»rn »«-.B I gaardla segundo de esto 
Cemaúdancla 7 paouto de Lezaúa. Celso 
Gómez Pérez, desea permutar eon otro de sn 
clase de las de Burgos ó Logroño, con prefe­
rencia á la primera.

C » r « M .—11 gaardla segundo de la sex­
ta compañía de esta Cemaudaucla 7 poeuto 
de Arco, José Paz Seoune, desea permutar 
con otro de su clase de la quinta compañía 
de la misma Comandancia.

▼ ■ I»m »l« .—Bl guardia segunde de iu 
BCgnadu compsiia de esta Comandancia 7 
pneste de ia capital, Daniel Plá Ubeda, desea 
permntar con otro de sn elase de la sexta 
compañía de la misma Comandancia.

A eonaocaencta de los emees entre los hi­
los telefóolcos oficiales 7 tos cables del tran­
vía eléctrico, se quemó el viernes parte del 
cnadro diatrlbaldor de la Central oficial da 
telégrafos.

LA GUARDERIA DE L OS MONTES
Consignadas dejamos en nnestra número 

anterior, en el preferente logar qne tal ma­
teria merece, las observaclenes 7 temores 
qne nos sugirió el anuncio de las reformas 
proyectadas por el señor Sánchez Toca, acer­
ca de on ramo da la riqueza pública tan Im­
portante cerne el forestal, digno, en verdad, 
por parte de los gobiernos, de profundo es- 
todlo 7 de aosteuidaateneióu.

Indicamos entonces, 7 repetlmou ahora, 
qne todo buen propósito 7 toda disposición 
relativa á montas, por grande qne sn ntUl- 
dad aparezca en el papel 7 por mocho qoe 
modifique, expargue 7 mejore las vigentes, 
serian Ineficaeas 7 nada resolverían próetl- 
camente sin ana buena guardería. Bnten- 
dléndolo asi, como ne pedia menos, el señor 
ministro de Agricaltnra no prescinde en 
sos planes de tan eaeacial ponte 7 le re- 
■oel ve medíanle la creación de na Cnerpo 
de gtwrderia forestal.

No es Is primera ai la legnnda vez que se 
ha ensayado en semejante fórmala vigilan­
cia de los montes, por cierto eou resultado 
tan pésimo que, lejos de prevalecer, se vol­
vió prontamente del aonerdo por razones 
qoe omitiremos, pero qne algo. 7 aun macho 
debían pesar en el ánimo del señor Sánchet 
Toca. Cou todo, si ese nuevo Instituto, pa 
■ando de su actaalicategoria de rumor á la 
realidad, Implicase el alivio del abrumador 
trabajo de la Guardia Civil, encargada boy 
del alodido, servicio, le aplaudiríamos sin 
prevención alguna, haciendo votos parque 
esta tentativa fuese más feliz qne las ante­
riores.

Sería menester para ello qne el Goerpe de 
nueva creación, aparta 7 además de las as- 
peclalislmaseonllelones exigí bles á so per­
sonal, contara con el snficlente para desem­
peñar por si solo, do modo eficaz 7 completo 
so cometido, 7 que sn disciplina fnera tan 
estrecha 7 so reglamenta taa claro 7 pre­
ciso, sefialaado con absoluta fijeza su esfera 
de acción 7 loa 'imites de sus atrlbactonea 
que resnitaran difíciles loa abusea é Impeal- 
blesles choques con otros slementos 7 las 
Ingerencias en terreno extrañe. Ónleamente 
asi, aonqne siempre coa desventaja, podría 
ser sabstltuido en esa parta al eervtclo de Iu 
Gaardla Civil, para la cnal, librándola de 
tal cuidado, se traducirla la reforma en ao 
despreciable alivio.

Por deegraeta, de coafirmarse verelenes 
que hasta ahora no han aldoMesmeatldas, el 
señor Sánchez Toca se propone hacer las co­
sas á medias, qoe es mucho peor qno ao ha­
cerlas, porque sin más qae spantar la cifra 
de 2 ñOO hambres fie qne se compondrá el fu­
turo Cuerpo de Guardería 7 el sueldo (il) de 
750 pesetas anuales qae 4if/rnt*ri cada un», 
se comprende qne esa gota de agua au el 
mar de nuestros cinco millones de hectáreas 
de montes, en nada, absolutamente un nada 
doscargará el servicio de la Benemérito, 
cayo concurso, qne supone en aqnélla el 
mismísimo trabajo qae hoy, necesitarán di­
chos 3 500 goardlas forostalss que es absnr- 
do púedsn ejercer por si soles lu vlglluncta 
7 cuidado de los montes, originándose eon 
esa Idealidad de misión entre dos Cuerpos 
distintos, la posibilidad de cboqoea 7 roza- 
mteatOB que serian el único resaltado prác­
tico de pesetas on millón ochocleutas seten­
ta 7 cinco mil con qoe se gravará el presu­
puesto para que las cosas qoedeu sn defini­
tiva en el estado en que se hallan.

¿A que eendnee, pues, qué problema re­
suelve la creación de tan raquítico Cuerpo 
de gnarderia forestal, sin atribuciones pao- 
vías 7 ixchusrvaB qne, cea el risible contin­
gente de2.500 hombrea, ns poede tener?Coa- 
doce seoclllumente á un gasto Inútil, 7 de­
cimos Inútil, no porque creamos que en ab- 
selnto no deba hacerse, sino por la forma en 
que viene al presapnesto. Cierto que no en­
tendemos tampoco qne coa el actnal contin­
gente de la Gaardla Civil hay bastante para 
atender á todo. Lejos de eso, hemos dicho

cien veces 7 demsstrade con datoe fehacien­
tes qne la Benemérita ao paede más, qoe 
sos actnales obllgtelones la abroman. Pere 
si sa quiere, 7 ae debe, gastar coa verdadero 
frota «I citado millón 7 medie largo de pe* 
setas, auméntesela 7 qne sobre la base de 
ese aumento 7 aun de otro mayor, á peco 
qoe las clrcUBstaacias se prestea, eentlnúe 
encargada, tomo ha to aquí, de la gsarde- 
rfadelou montes, porque, per más queso 
discurra 7 se reforme, uo podrá orearse on 
Cuerpo tal dleclpllnado, taa active, tau ve­
terano. tan prestigioso como la Bonemérita.

Ista es le natural, esto es la léglce, esta 
es lo práctico, engraudecer lo ̂ existente 7 
rebustecerlo, ae dar vida á ntievos erganls- 
mos raqoltiesi. Mientras en la materia de 
esta articalo y en todo ne le hagamos asi, 
mleatras dispersemos naestras enorgias 7 
Buestrot elementos, mientras propendamos 
con Invencible fserza al atomismo, España 
ne sera más que ana oolecelón de aatagéal- 
eoa grapos 7 grnpltos 7 ae abtendremos en 
nada ol por nada lea frutes qne sólo á la ros 
bastes es dado cosechar.

HÁGASE LUZ
Bn U villa K1 Pala, de la provlnelB de Má­

laga, poseen les jesaltas, según vn ocurrien­
do en todos los pasblos, naa flacu denomina­
da Colegie de San Estanislao; 7, cemo, se­
gún no.lelas fidedignas, recibiese el espitan 
de la Gaardla ClvU de dicho punte D Mi­
guel Jiménez López confidencia de que en 
la aludida fines se fabricaba pólvora, proco - 
dlóonellaáun mlnneloso registro que ne 
dió resaltado; pero no contente ol referido 
oficial con sus primeras pesqalsas, decidió 
resoQouer, activamente secnudado por el 
comandante y faersa del puesto, en una 
gran extensión los alrededores de la finca, 
descubriendo á medio hUómetre de ella on 
escendlto donde se hallaron nn mortero de 
piedra con BU maza de madera, dos orlbas, 
varios efectos psra la fabricación de pólvora 
7, además, kilo 7 medio de ésta, de mina, en 
polvo, dos sacos de csrbinllla, otros vaeios, 
un kilo de azufre, das de aclfato de sosa, ana 
espaerta, unos pantalones de pana y nn 
sombrero, todo lo cnal fné depositado en los 
almaceies do la Sociedad de Biploslves

La oplDlóa de Bl Palé está alarmada, más 
que por el descobrlmlento en si, por la sig­
nificación que el hecho padiera tener. Rea 
splnlóo aasla jostameite qne qnade comple­
tamente esclarecido, 7 NUpenemos, por lo 
tanto, qoe tadi serán facilidades para qUe la 
Guardia Civil en este caso come en tedos, 
proceda á Is^verlguaclón 7 captara de lee 
culpables, lo'qne seguramente eonsegalrá, 
si no encuentra ebsUculos eu soeamluo.

Sea da ello lo que fuere, el capitán señor 
Jiménez López merece los mayores elogien 
por sn acierto, actlvl lud 7 constancia, 7 el 
comandante 7 fuerza del pnesto qne á las 
órdenes del pundonoroso oficial prestarsa el 
servicio, los más sinceros plácemes por st 
eficaz cooperación, poes fuesen coalesquiera 
el destino de los prodnetoB do la fábrica 7 
las personas de los industriales elaodestt- 
Dos, es lo cierto qoe hablan principiado á 
perpetrarse actos ilícitos 7 pasibles i  qus 
le bu pnesto térralne.

iS IEM P R E L A  B E N E M E R IT A I

MU reces se hs dicho 7 repetido qne Ma­
drid. cruzado en todas direcciones per hilos 
telefónicos y servido por tranvías de trac­
ción eléctrica een cable aéreo, so hallabn 
coDst ntemeute expuesta al Inminente pe­
ligre de qoe, rompiéndose, por causas que 
son nomernaa, dichos hilos 7 sstablocleudf 
contactes cou el citado euble, se prodnjeran 
costossi 7 perturbadoras averias 7 , lo qué 
es peor, sensibles desgracias.

Asi ba pasado en la noche del 31 de entro 
durante el tempojal que azotó á la Certe.

Bntra loe varios accidentes oeorrUos, 7 
que á grita herid» reclaman de las antarl- 
dadas serlas y decisivas medidas para qne tan 
tristes escenas no pnedan repetirse, merece 
especial 7 singularísima mención el de que 
fué vlstima la señorita doña Adela Sánt, 
qnleo eu la calle de Serrano, esquina á la de 
Listo, fné arrollada por un hilo telefónico 
qne, deapreudldo y en contacto con ol cable 
del tranvía, bisóla experlmantar les terri­
bles efectos de la corriente, causándola en el 
acto profondas quemaduras en el eaoUo 7 
manos, 7 amenazando concluir en breves 
•egnudoscoa sn vida enmedle de intensa 
tortnra, sin qne las varias personas testi­
gos del angustioso trance, ni ana nua pare­
ja de Segaridad qne se hallaba presente, se 
decidieran á auxiliar á la deagraciada joven.

Pero el beaemérlto InstUota estaba allí, 
pronto siempre á la caridad 7 al peligre, 
qoe es sn puesto de honor. Le# gnardlss de 
Caballería Salvador Relg Bernabeu y Llsar- 
do Menéndes Alvares.no bien se apercibieron 
de la desgraciada situación de áeña Adela 
Sáaz cnando, preolpltaudoseeu se ayuda 7 
coa evidente riesgo de perder sus vidas, la 
salvaron de una mnerte cierta, aonque por
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AJIo y

ia taiUcitáaea de los efectos eléctrtcee, no 
padleroa «rltar qae «sedase ^rarsMeate 
herida.

Por fertUBa, esta vet el arrojo de esos ra« 
lioBtes ^Urdías no «nedará sia recoapea* 
M. Lo» aialetres se haa ocapeds de sn he* 
r<51«oc«Mportamieato,7 »! bien se aaaacia 
<?B0 haa resaelto proponer par» la croa de 
Bsaeicencla sólo » l  raardla S»lT»dor Bel^ 
Bsrnabea, «os tan Jastameate la merece, 
esperamse ne sea elvldado sa oooapadero Li- 
sarde Meaóadea Alraret,

Damos i  eatrambos noestr» compllda ea> 
horabtsaa j  reiteramos la Jaiticla j  la ae- 
cetiáadde «os átodo hecho notable sl^a sten> 
pre el especial galardón oorrespondleate, 
sin perjatslo de las recompensaa á «oe la 
Gtardta Civil se haga acreedora, segoa las 
reglas det lastltoto.

KL HERALDOJ)S LA 4HARDU CTVIL

easat jlín escogido, coa la mane derecha ea 
etbelslilodet pantaléa donde escondía de

CHIIICEOMESIIS
H»7  «atoa cree tedaTla—óapareataereer- 

le—«ne Iss gaardias eiriles ton ana especie 
de eaBÓalgescoa trteoraie. Ua pateltodiario 
al aire Ubre—le eaal es altamente hlgtóai- 

* cae». A. casa, á limpiarse 1» ropa 7 á 
eomerse plicIdameaUcea la familia, staca- 
Tliacloaes ai snstes, les saealsatss ptcndsr 
«ae aa dje 7 satoieate haber (lae me le La- 
ra í astedes baeool) tes asegara.

Per«ieha7 gentes asi, eems les qns tal 
dicen. En canato, bien esrqottadelaehlme- 

«■ lavlorao, ó bien frescos en verane, y 
coa la comida 7 la cama i  ponto en tedo 
tiempo, se ponen á tlosofar sobre profesio­
nes ó ranclones sociales, ya se sabe: aener- 
daa qae sólo eli<m hacen atge, qoe sólo ta 
prefeslóa es estimable, qae ten naos pobre> 
cites mártires del trabajo y qne tedo le de­
más es... chanza.

Suele oeorrlr coa lamentable frecnencla 
qna tan modestas personas sen como el le- 
golto qae, dirigiéndose á los albainesqns 
reparaban el convento, les decía; «Be parte 
del Prior, qne no seamos poresossa y qae va­
yamos á trabajar... tsfedss».

Ts. ya cambiarían de epinlón los qaera-
ffsitdraqae la vid»del gaardladvll es tran­
quil» y descansada, si leyeran la Cartilla 
del Coerp# y ae arrejsrta ea el lamaaso 
piélago de dlspesieienea qae le aladea. Bn- 
toBces comprenderíen la extensión, iaabrn- 
madora pesadez y la perentoriedad ds las 
obligaciones de aa Instltnto á quien, vegón 
van las coasa, llegará día en que se eaosr- 
gue hasta del cuidado del movimiento de las 
hojas en los árboles.

Pero adn hay más, como á las quince ho­
ras de dlseorso sobre el porvenir de los sl-
eornoqoss dijo un senador vitalicio, natural 
de Bruteada.

Ni la Cartilla, ni las disposiciones mencio­
nadas, Innumerable» como las estreltsa del 
cielo y  las nrenasdel mar, sitan entra lo» 
aperreo» del guardia, la locha con el caci­
quismo. y aunque en macha» puntos s» re­
doren si ejercicio de tas obras de misericor­
dia, tampoco Inoloyen los no escaso» dligos- 
tos y molestias qoe implica el Ws»«r oeaps- 
cU%eU U t ie attsCrosprójimas.

Y que la cosa trae cola, porqne os muy bo­
nito lo que pasa en las grandes poblaciones 
donde el que más y el q«e menos va para le­
trado y donde cada servícto tiene numeroso 
personal detrás de cada esqalna^ pero en v i­
llas y aldeas, para cnanto signifique ajetreo, 
no hay más Dios ni más Boqne qae la Quar- 
dla Civil, cuyo concursa se reclama, á tner- 
tas ó i  derechas, para todo, lo cual resolta 
de tres bemoles en na país ea qua abundan 
los aficionados i  mator mosquitos i  cafiona- 
aes.
-lO lga usted, Belnaldoe—le dice al cabo- 

eoomndaate del puesto, coa vos tánnecomo 
un sniptro y mstlóndole las narices por ana 
oreja, et alcalde de Majalapezafia, temblón 
y dirigiendo á tedas partea miradas inqnle- 
tas—estamos perdldosl ¡ín  el pueble se es­
conde en criminal terrible, acaso un jsMr- 
«m ídelos que tiran bombasí |Y« mismo le 
be vletol (Anoche pasé por delante de mi
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seguro las cartoeboe de dinamita, y aecle- 
nateeonlaisquterda, profiriendo terribles 
amenszasl ¡Ttemblo per mi, per las autori­
dades, por el gobierno*

Bainaldos no eresen el fitrtma*sir*a y  se 
ríe an peco por bajo dal bigote. Pero v6 qne 
la alarma ba candido, qas Ise comadrea cu­
chichean y. en fin, va, viene, ss molesta, In­
quiere... y resalta qne el pavoroso sujato, si 
bien deja que desear por so facha, es un Ino- 
fenslvocomprador da pioles de conejo, que, 
cuando le vlóet alcalde, habla bebido una 
gotlta más é Iba echaiidq sus coentas en voz 
alto.

—(Aquí vengo—frita  nn arrendador, ea- 
traado, etro día, furioso on la casa-euartel— 
á pedir jastisla contra el tío Pelotazasí |8i 
sefior! (Importa 0/rrste diez y siete celemi­
nes... no, diez y siete y nn cnartlllo, para , 
que el diablo no se ria de ts mentira, y ni i  ( 
t t r «  se los pnedo sacar! (Ladrón, borrachón, j 
ya no aguanto mást (Ya se lo he dicho: <á los i 
oí«i7« voy y qne te fsrmen cansal»

Los gaardias replican al arrendador qne 
aqaetls es una dsuda, una cnestiéa civil que 
debe resolver, previa disensión entre partes, 
el /nsgado. B1 acreedor no se convooce; pa­
talea, Intlsta, mnel>>ooa qne <p«r lo mesm» 
g*ss a*s onstiin msjor pt trttalt
fig/oi osvi/M > Y éstos pierden el tiempo, y 
cssl la paciencia

Ls santo paz del matrlmenlo, tan efectiva 
y duradera en las grandes capitales como 
en la» poquefias villas, también ofrece á loa 
tricornios cuotidiano y ameno entrsteat- 
mlento en los contados minutos Ubres qne 
les quedaa. Parque el matrimonio es un es­
tado feliz, (Claro!, y el amor su s^lda base; 
pero eso no qnlta para que á las catorce ea 
punto, hallándose ya Lalaez y Bomoro-Ios 
don únicos iadivlduos del pneato de La idos- 
treaoa qne gozan aquel día de la «üchade 
comer á manteles—con la cuchara eatre el 
plato y la boca, Ilegne á todo correr un tier­
no retoñe de la tia Pilonga á deeirlea, entre 
los sorbltonoa con qne el chico trata de con­
tener la secreción nasal que pngna por lan­

do Jos amorosos comeiciantes y llegan, en 
efecto, á tiempo de evitar una desgracia, 
porque doña ismpronfa, qusos una malva, 
ba cogido por si cogote al triste esposo y, 
manteniéndole én faumiidlelma postara, con 
la cabeza aogeta entre las rodillas do ella, 
lo solfea implacablemente en las posadsras. 
acompañando sus fnrtoaos azotes con un di­
luvio de improperios contra aqnel réprobo
infame qne so ha permitido regresar á casa
coa tres minutos de retraso y perder qnince 
céntimos á la tanga.

Ponen los guardias psz á las manos, ya 
qaenoálaslengoas.puos al señorPederi- 
cs, qne M ve libro dalas garras de sn cén- 
yogo, qnlere demoitrar á todo trance, con 
serena energía, que es si dueño de sn casa.— 
iDoefiof — piensan los de ls Benemérita.— 
¡Buenas lea gasta la señora! Bn fin, váyase 
por loo muchos aprocUbles maridos que en 
U  Mostrenca, y su todas las Mostrencas, 
han contraído el hábito, tan corriente como 
quitarse la chaquete para meterse en la 
cama, do no acoetarse ala romper en las 00a- 
tlllae de ans caras ídem ana vara desechada 
por... gorda.

Talos chinchorrerías, ilrvleado de inter­
medios á un servicio penoso lle to íe  respon­
sabilidades, resultan en extremo simpáticas, 
eonas comprenderá cnalqniera.

(Y menos msl si ocurren de día, qne si et 
do noche, entonces!... Pero mejor o* oírlo 
que contar solia el gaardla Bastos cuando 
se hablaba de estas cosas.

—Bran más ds las once ds urna noche de 
porros. Desde tras horas antes dormían to­
dos en el pueblo. Minguez y yo nos diupo- 
niamoeá salir de servicio cuando creimos 
percibir agado» chillidoa cerca de la casa- 
cuartel, sin duda en otra próxima.-¿Has 
oído, Miuguezr-Sl, parece. . qultá el aire.— 
No, son voces humanas.., ¡By# uhorat—Hom­
bre, salgamos á la calle y eaouchemes.

A l abrir la puerta se'repitieron ios griteo.
Ya no cabla duda; por allí, hacía la rincón»; 
da de la Izquierda donde vivía el rico D. 8e- 
rapio, pasaba algo |S1 serla..! Salvamo': el 
trecho, pronto nos convencimos de qne efec­
tivamente en BU casa era el fregado. Un 
nnovo y agudísimo chillido nos confirmó el 
peligro qoe los moradores cerrían. Bntra- 
mos.—Per ahí—oos dijo la aturdida criada, 
an paños menores,señalando la escalera—no 
sé que pasa arriba. Subimos ds tres e i tres 
los escalones con las armas preparadas. Bn 
una habitación en que habla luz »e sentía 
como el pataleo de una lucha. Abrimos de 
golpe la puerta dispoostoi á arrsjariosso 
bre los criminales. i(iT que vimosül Pues á 
la gorda doña Bestltuta, coa las faldas reco-

LAS REFORMAS MILITARES
Algún rumor ha corrido de que Iban á 

j plantearse por decreto, poro el señor mlnls- 
. tro de la Guerra, respetaos# con el Parla 

mentó, no lo hará segnrameute habiéndose 
comenzado so discaslóo en el Coogreso.

Temblón podemos asegurar qne el gene­
ral Linares no ha variado de criterio apesar 
do los tilicursos qoe sombatleron la totoll- 

I dad ds se proyecto, y que por lo tanto, las 
eic-psisnes para la Guardia Civil subtlston 
respecto á la rebaja de edades, ingrese para 
el Estado Mayor, etc., etc.

Les señores Date y Aguilera defenderán 
con el mayor Interés la samieida qae tienen 
presentada para qas á la oflolalldnd de la 
Guardia Civil no se la aparte lojastificada- 
meato del concierto general del Ejército, 
pues ambos exmlnistrés do u  Gobernación, 
amantes del benemérito Inatltuto. están 
csnvencldot de que es necesario contrarres­
tar la tendonsla qae tantas veces hemos la­
mentado.

Todo esto contando son qae para caande 
vuelvan á abrirse las Cortos, asa mlniitxode 
la Guerra el general Linares.

VIRIICIONES
■ IV T R E  DtoS liU JV B S

P»r carta de Manila, sabemos qne los ta­
galo* proyectan orear an Cuerpo como el de 
la Guardia Civil de España.

Un Cuerpo ps«/« al nuestro, cerne dicen 
ellos.

No está mal pensado; pero no será verdad 
tanto belleza, porque les filipino» ne tienen 
idea seguramente de le qae es la Bsnomé- 
rita.

No es posible que en Filipinas se Organice 
un Cuerpo de esa Índole; poro, si lograran 
SU deseo, se qnedaban sin yankls en cuatro 
días.

Beo DO tiene duda, porque ya ae sabe qne 
los ladronea huyen de les trlcsrnies como el 
diablo de la croe.

zarse labio abajo, que el tenderosegor Fede­
rico y su mujer se están matando. Dtspáraa- 
»e Bomero y Latnei hacia el tranquil» hogar

gldas y á su cuñada la daca doña Venancita 
subida en una silla; y en el suelo un misero 
ratón que con sn presoBcla y sus rápida# 
huidas de un extremo á otro del cuarto, ha­
bla provooad» los trompicones y carreras do 
las damas, sus gritos y la alarma teda.

Por supuesto—concluí» Bustos — qne no 
nos amostazamos por el chasco. lOh, el buen 
gnardia civil, á quien todos leuden y qne á 
todo acude, ba de ejercitar á diario la virtud 
de sufrir con paciencia las flaquezas del 
prójimol

l is s n e l*  S*mM»ram

Apesar de lo mal que le ha ido á Stlvola 
desde que se despo.*ó con la Verdad, el sép­
timo sacramento sigue siendo el objeto de 
todas las conversaciones.

Dispensen Ustedes; pero con tanto oir ha­
blar de bodas en proyecto, hasta los solte­
rones por aseocii» y oHigacii* nos hemos 
contagiado.

Ba breve contraerá matrimonio on yan- 
fcl la mar de rico con una paisana soya ss»- 
fs? muy guapa.

Los gastos de la boda se calculan en icua- 
tro millones do francos!

iQnó barbaridad? Pues al lado de esa, las 
bodas de. . Cnmacho resaltan unas bodas del 
Pneote de Vallecas.

Por más qoe U noticia la d i an porléJtco 
serlo, dudo si será un i^fnniio; poro, si es 
cierta, lástima de dinero. Porque al distri­
buirlo, ■egaramente no se acuerdan de lo» 
pobres.

Tal vea está yo equivocado; pero croe que 
el refrán «piensa mal y acertarás», lo íasnl- 
róeltioSam.

Ojalá sB amor mútuo 
no sea eterno,

7 ól rompa sn costilla 
y ella á ól un caerno;

y que el Idilio 
dtre lo qne loa duro» 

en mi bolsillo.
Está probado; esos norte-americanos ne 

hacen nada bueno; ni siquier» Inaplrax una 
aeguldílla.

Los franceses andan estos días mny Intri­
gados con la cuestión del clero.

Bo los dehatos politices se habla de qoe ,
loa jeeoitos Inculcan en loo niños ideas oou- I 
trariasálaBepüblica. i

Y «  píeos Cámar* ha dicho oa eminente 
hombre público qte la Compañía de Jesús 
tiene ua capital de mil clenjallloaee

iQuó exagerados sen eses fraacseMI Come 
si hubiera ea el mundo taato dinero.

Pero otro político, aetuaade de tío Pace 
(esta vez sla alaslón), ha salido eoa la reba­
ja, replicando que el capital aludido ea ié<# 
1»  mita i del que dije el primero.

Dios nos coja confesados, parque de esto
nos Muvertlmes todos loe seglares ea esm-
Btstísle del fusg» eterno.

(Mire Usted que atribnir mil y  pie# fiavj 
qaepicojmiltoaes.ól» mitad á le «eaes 
á.nnoR santos vareaos qqe tegurameato séU 
esmea cflasde la caridad quleret ..

Y por si ó por as, ya ha prohlhlblde si Mu­
nicipio de Lyon que saigsi á la calle los sa- 
cerdotes con vestiduras eclesiásticas.

Al revés qne ea casa, dendé legarameate 
están esperando los curas madrileisi la or­
den contraria

Pero que pusilánime» son los franceses, 
y T»ya unas tendeadas peco erlatlaaas, 
/»/ísr a jeaultos y feligreses 
per no lacnlear ideas ropabllcanas.
Y encambio aquí sabemos que hayeateeismo» 
que con afáa se enseSaa á Ies pequeños, 
e* los qae se eeadea» el liberalismo 
y vivlmss ton frescos y ton risnefioa.

Tres días hace que se ha estrenado ea el 
t « t r o  Bspafiel Blaetr*, drama que ha obte­
nido una ovación eslosal.

Dícoa que la obra es el primer paso dato 
bada la regeneracléa, y  como todo es empe- 
aar, ya se vea mache.* avsQzand» per el flo­
rido campo de 1»  libertad, esa velocidad de
bicicleta en pista.

8t están erganlxaado bsaquetes y maal- 
festoclonee on honor del ilustre autor Pére* 
Qaldés; y ye que entre sus devetes admira­
dores, soy el más forvlsnto, cruzo eatre la 
muchedumbre entusiasmada, que coa sus 
9*MS y «M fss,apagan mi voz que canta tris­
temente aquel hermoso troto de líéritu :

A dende vais volando 
lasllnslonea...
M m r « «U  • .  T e u s

Epitoiios y nan-aci&im ie  eampaBa, por 
D . Xeoioro P .  de Cue*as y de Patuda, 
primer teniente de Infantería.

Una» cuantas impre»ion«s, que tienen 
el colorido y el vigor de la realidad que 
en ellas palpita, han servido para for­
mar un toraito de sesenta páginas que 
el autor ha tenido la galantería de remi­
tir á este periódico.

No para rectificar al distinguido ofi­
cial, sino para completar ol más iatere- 
sante episodio de Gasa» qne fnerón, refe­
riremos la eseena ocurrida entro el co­
mandante del fuerte «Rfo Grande», el 
malogrado Eduardo Gallego, y el envia­
do de Máximo Gómez.

La intimación que textualmente copia 
el autor, iba refrendada—y valga la pa­
labra—por el jefe de estado mayor (I) 
del generalísimo de los insurrectos.

Eduardo Gallego que tenia una flema 
inglesa pura, levantó la cabeza después 
de leer el papel, y dirigiéndose al grupo 
do soldados, llamó:

— íEh, Fulaiol
Se acercó uno de ellos, muy joven, 

muy delgado, muy pálido. Como todos 
sus compañeros, llevaba impresas en el 
rostro las huellas que iban dejando el 
hambre y el clima.

bSBAi,so bs La ooaabia civii,

De pronto oyó una voz cerca de si, vos 
desagradable ea aqiel momento, y qae 1# 
volvió á las ssporesas ds la realidad.

-iM e permitoe, Juan?—y vló á Matías So- 
rraaoqus le detenía pldiósdele su pareja.

Tuvo iatonclón de resistirse, qaiss dar un 
rotando ao á la exigencia, pare el miedo de 
peaerse en rldlcnlo como le dijo Carola, le 
hizo, retorcléndoio de ir», ceder, y cen pena 
In^teeiblededeecriblr, vló de nuevo á su 
mujer en brazos de otro hsmbre, jaoUaada 
«obra ól, hablándole cen un interés que coa 
■u marido no habla tenido, riendo eoa leves 
y argentlnss carcsjidas que le producían 
al pobre Juaa na Intenso dolor.

Todo» sus resqnemorea velvleroa. 'Viendo 
á Matías y  Carola eoatoneándose entre com­
pás y compás, no pode por menos ds recor­
dar que apenas hacía cuatro años eran ao- 
vis*. 7 parecióle tenor ante sus ojoe aquella 
primer»carta del joven Sorreao ea laque 
•xigia mintiese ea sus asuntos amorosos, 
asegurándole, que »i i»  hiciera, «Capola 
alempre té guardará ley»', y no lo habla 
hscho... Aquel recuerdo leetormentaba.

Cuaade mayor era el' balllcio. en el mo­
mento en que otras parejas se interponían 
sntre la í»jra y Juan, se aproximó á Matías 
ol cabo López, haciéndole deteaer.

Verlo, comprondorqneásn vez quería lie- 
verso á Carela el cabo, y dar an salto hacia 
el grupo, tedó faá uno.

- !A  ti bueno, pero á otro aol—rugió más 
bien qoe dlJo; ^
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Y eeparaudo broaceuasato á Matías, cogió 

a su mujer per la datara con violento es­
fuerzo, hadándola dar traspiés desordena­
dos al obligarla por fuerza á aegalr el com­
pás de la mádlca.

A l sentirse cogida Carola, »1 rerse arras­
trada de aqnel modo, al darse cuenta de los 
sabrosos comentarlos qae semejaato hecho 
había de ser causa, escupió esta frase á su 
marido, tal fnó la expresión de odio coa que 
la dijo.

—(Bruto!
Juan DD oontoetó. pero layectodoe ea san­

gre sus sjoe, poseído da ua exacervamlento 
nerviosa, tremendo, apreté, apretó de tal 
modo la cintura de ella contra sn cnsrpo, 
que falta do aire resplrable, asfixiada, loca 
ds terror, sin otra energía que para gritar, 
isocorrol, nerdlde el conocimiento, cayóse al 
suelo al aflojar ól los brazos.

Cesó el balls, se agruparon todos alrede­
dor de loe esposos comprendiendo que algo 
anormal socedló.

—¿Qué es eso?.. ¡PobrecUia!
Y la Bspirltlna, encarándose coa Juan, le 

dijo con sorna:
—iHljo, ni que fuera usted el Curro V»r- 

gasl

III

—Atiende y no mires el asunto de volín 
volase;—decía á la siguiente mañana la ssái
Paca a Carola-sea como aea, es ta marido,
tlsae la ley por suya y...
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tras la vieja traginaba en lacoeiaa.aparen- 
tande indlfereocia bada su bnéspeda, ésta, 
reponiéndose de su acceso de ira y flesetpe- 
raclóa, guardando muy dentro de si sns ver­
daderos eentlmientos, disponíate á recibir á 
BU marido en forana de que remachase aún 
más la cadena con qoe le augetaba, oom- 
prendlen o qne sólo en él podía esperar ver­
dadero amparo, pueeslenloe primeros mo. 
mantos de terror, causados por el brutal 
abrazo, pensó bascar en ello pretexto para 
adquirir vida independiente, merced á la 
separación legal de sn marido por malos 
tratamientos de obra (que á tanto alcanzaba 
en BUS ideas) no tardó en convencerse, y á 
ello ayudó la tía Paca con sus egoístas obser­
vaciones, que todas aquellas amigas que le 
vendían afecto y protección, ere no más qae 
de vanopalabieoque en nada se convertí» 
llegada la ocasión. Ademas no dejaba de no­
tar que por más que tuviesen estos é ios otros 
defectos, estas ó las otras rndezas de expre­
sión ó de santlmlsntos, entre ellas no cuaja­
ban sus aficiones bohemias y desenvueltas, 
por las que de tiempo lejano se la habL cri­
ticado sin piedad, sabré todo por su malo­
grada aventurllla de Altea. Asi es que en 
cnanto oyó los pasos, tan conocidos de ella, 
de BU marido, dando á su rostro expresión 
Bflíglda y dolorosa, preparóse para la Incha.

Joan, que a duras penas pudo contenerse 
toda la noche pasada y aquella mañana para 
n> promover nn escándalo raonumeatal 
arrastrando d« grado ó por íaerza á su mejer
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y Conchita y D. Marlaao, que danzaba into- 
rin podía decir misa, se aproximó á laque 
formaban Satnrla con D. Nloodemui, dicien­
do á éste:

—¿Haces el fávor de cederme ana vuelta? 
—Con mocho gusto. ¿Poro tú bailas? 
—¿Baila usted?—lo preguntó á su ves 1»  

muebseba.
—Ya lo croo; cuando quiero.
Juan había balladoálochuUpo, allá ea sus 

mocedades, en Lozoynel», y aunque hiciese 
muchos años, el parecido con la danza ame­
ricana que aprendió en Cuba, y su volonted, 
hicieron que bien qoe mai pudiera salir del 
paso.

-B ien  DOS divertimos, Saturia-dljo para 
ir comenzando el diálogo.

—Hay que aprovecharse. Usted on cambio 
parece un hurón.

—Y » ve# qne no, pues hasta bailar, bello. 
—Bn esto pasaron tan cerca de Carola y 

López qne, aunque ést<M fuesen muy distraí­
dos, los apercibieron.

—¿Tú también?—dijo ella á su marido coa 
cierta sorna.

Éste, como si no lo háblese oído, continuó 
BU chachara con Saturia.

—Pues ea poco está que no viniese á la me- 
rienda.

—¿Por qué? ¿Tenía nsted que hacer?
—No. hija; pero Carola no queria venir. 

Sólo á última hora supe que estaba doqldlda!
—Ya le croo, como que me costó la mar dé 

trabajo o «v e u o « ia  seta mañaBa, P¿»a aeAyuntamiento de Madrid
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—¿Tü »abe« escribir? — U. preguntó 
G^íl^o.,

—Nojeúnr»<ni tebiente-^onateetó e( 
rauobaabillO.

—Ya Ib-oye crstld— d ijb 'v b if iíü d ó tó  
bW¿li b1 emisario de AÍAximó G-óme?!'  ̂
e^te q^a as mi jefa da astada major no 
sabe escribir. Taodrft Ustad que Havar 
la eoateaitetdo dt palabn. Dígate la u  
j ^  qu8 no ma tM bde m ili i^ecáditos, 
que al que se apraxiiáa ai fuerte lo reci­
bo iiro«i .
. ' « ( • ■ - • ¿ « a *  • •

Era al T a l«  lagafltJaflo. el Ythjr sare- 
n&, la agOdeM y al fisgo  da humoriámo 
en ías fronteras da la ouierta, ein el con­
suelo de la asparanra 7 eon al estómago 
vaelo.

Eduardo Gallego era uno de esos tem- 
peramelitoi tetuplados para el heroísmo 
astóiCo; un muchaóho sancillo, modestó 
basta la exageraetón que noa llamaba 
Lt^not i  les amigos qua quariamos eono- 
car minuclosamenta su hast&ft.

El íao lfld ib le  amigo pertenecía i  la 
•Academia general Militar», y su nom­
bre avoca el de tantos otros pracadentas 
de aquella escuela de honor, qua an laa 
campañas de Cuba y Filipinas tafl altó 
pusieron el eoocaptó de aquel centro Un 
en mala hora suprimido.

Los Gallego, los Burguete, Lópas Po­
sas, Piqueras, los Bona, Primo de Rive­
ra, Mantilla, Moataro, Rubio. Basóte, 
Sáncbei Sarrano... y tantos atfos, han 
damoitradó que no fueron esUriles tas 
enseñaDsas que nos inculcaran aquel 
ilustrado cuerpo de profesores que se lla­
maban Modesto Navarro, Barbasan, 
Arraiz, Villalba, Tourné, Gastalver, La- 
torre, Parellada. Bazáti, Aguila, Estra­
da, Santa María. Berenfuer, y todos los 
que bajo la direcoian del incomparable 
coronel Vázquez Landa, rivalizaron para 
formar una brillante oficialidad en aque­
lla magnifica eáouela militar.

El a{M*aclabla libro dal se6or Cuevas, 
que nace i  la vida literaria recordando 
•osas que nunca debemos olvidar, es un 
interesante documento que perpetúa en 
letras de molde la continuación del Jl»- 
manctro escrito con sangre de guerreros 
españolea, y para loa que quedamoa de 
aquella querida Ácadeiaia, esos glorio­
sos y melancóllcós fecusfdoi halagan 
nuestra orgullo de fatnilia—porque los 
de «La General* somos hermanos—y 
cuando lean episodios como el de «Río 
Grande», todos exclamarán pensando en 
loe ya lejanos días toledanos: «líste es 
uno de los nuestroat»

A tea rd o  f ia r e is  T lA s e e a

Se vende i  1 peseta. A  los suseripto- 
res de El HsaALOe dx la. GoAaoiA Civil, 
0‘75 pesetas.

centos mUaios sobre el aaterlerae 1899, pnes 
dváÜAdoibáa&iftinel pb««éea&6f b »ezpeát»' 
do i.S tt pólizas, asS!{Qra&do qq capital de 
pesetas diez 7 oche millenes deicleatae ea* 
sSbfá f  siete mil setecientas trelniá 7 sie­
te, COafidoSa laS pólizas iQiCrltas lle- 
ga'rbQ a 2.̂ 90, qne represeátában on capital 
de pesetas 15 !()'} 09?.

El creCléUté fayor que, sestn acreditan 
las aphatudas cifras, dispensa el ptóllco al 

tilt íi iio d t Esf i i i .  evidencia qne és 
te, don nunca desmentidas cerrecclón, /or- 
niálldad 7 trabajo, ba sabido celocarse a la 
•abeia de las cempadias nacionales de ae- 
gtirol, y qnearr )stra sin temor 7 ventaje- 
•emente la coiapotencia con las extranjeras.

Ss, en verdad, censelador pensar qne la 
Bflma de I.Í63 tóO pesetas qae por 247 s'nles- 
tros ba pagado el .dsM* Viltlieio dt BtpiAA 
dorante el afio 1900. ba llevado el cea8U8lo7 
la vida á 247 familias que, sin los beoeicles 
del seguro, llorarían ahora amargamente 
nna Irreparable falta de prevlslén.

Cemo dato impértante para nesotres, 00a- 
s'gnaremos qne la Uaardla Civil ba llevado 
un gran contingente i  las referidas pólizas, 
lo eaal demuestra que el C i -rpo, sobre tede 
la clase de tropa, busca el aianzamlento del 
pervenlr SU70 7 de iUB familias por sende­
ros fáciles en qoe la seg&ridái es completa.

“ Bancd Vitalicio da Espafia,,
La palmárla praebs db que la lastltaelén 

del segure sobre la vida—de ■tilldad si ne 
aegadacasl aescoatKiids en Bspsia hasta el 
Ultimo coarte del pasado siglo—va lomando 
afortaaadameate entre neeotres oarta de 
aatnraieza, 7 lea graudea vueloe de qne por 
••• indlseotlMas beaeflclos al indlvldno 7 á 
la loeledad es digna, la da el considerable
numero de coatratoe efectuados por el Maneo 
r iM ie ü  Me Sspét* áUrauZe el aSe 1990, 7 el 
Impértante aamente que en tal peiiede efre-

A  t9dM IM ilUdfOl suierlptores s t lea 

regala el

COMPENDIO DE LEGISLICIÚN,
recepilacióQ de todaa las Reales ordenes, 

Decretos, Circularas y dispoeiclofles que 

importa conocer i  los individuos del 

Instituto.

iHroBimcioN
RESOLUCIONES

▲1 gsardia de la Comandancia de Balea­
res, aBlllerme Vives Meetre, se le concede la 
rescisión del compromiso que por cuatro 
años contrajo en 1.* de noviembre de 1897.

—Se ha desestimado Instancia promovida 
por el corneta de la Comandancia dedalpdi- 
eoa Adolfo Navarro Jimóuez, en que solicita­
ba la renlsidn del compromlse que se halla 
Blrvlende, en ratón á qne al ser llliade como 
procedéntó de Oaardias Jóvenes en 20 de di­
ciembre de 1892, se comprometió á servir 
doce años en active sin poder pasar á ningu­
na otra sltaaclón.

—Por fin del presente mes canean baja en 
Instituto, por pase á situación de retirados, 
los sargentos Franclsce Bodriguez Caro 7 
Joaquín Bscebar Be7es, ambos de la Coman- 
dane >i de levllla.

—Al gnarola segando de la Comandancia 
deJaÓQ, Antonio Qallardo Qaerrers, se le 
concede abono de premio 7 plus de reengan­
che en el Compromiso que se baila oztln 
guiendo, contraido per ceatro aios en I.” de 
Jnlto de 1898.

—Se ha eohcedido el empleo de segundo 
teniente de la escala de reserva gratuita, al 
sargento retirado del Cuerpo D. Frauctsco 
Curia Bico.
_Se ha concedido la rescisión del eompro-

miso qne tenia contraído al guardia segan­
do de la Comandancia de Caballería Bamón 
Lorenzo Lópel.

—So ba declarado Indomntzable la comi­
sión del servicio de Juez 7 secretarlo de una 
•ansa, desempeñada per el segando tenien­
te D Ildefonso Blanco Borrtllo, 7 guardia 
Juan Arohllis Carola, respectivamente.

-.-Se baooacedldo la pensión de cinco pese­
tas por acumalaclón de cruces al cabo de la 
Comandancia de Bevllla Uanuei Nieto Bset- 
milla.

—Se ha deseattraado lastaneta del guardia 
de la Comandancia deTernel Valentía Apa­
ricio Telilla en aUptlca de rectifleación de 
lea apellidos qne oaa, per ae joetlfloaree en

I
debida forma por loe doenmentos qne acem- 
pafia el cambio que solicita.

—Se ha antorltado al primero 7 segunde 
teniente de la escala de reserva D. floren­
tino Vega Jlmono 7 D. íoaé Benitei Ontlé- 
rrec, para qué trasladen sn reeidenoin i  
Santander 7 Málaga, reepeotlramente, que­
dando afectos a las CemaUdanclas db dicho 
nombre para la reclamaelón 7 percibo de 
haberes

->-Hi pasado ó eltuaclán de retirado, á pe­
tición propia, el capitán de la Cemaadaucie 
de Valeneli D. Andrés Pires Morillo.

—A igual sltabelÓQ ha pasado el Sargento 
da la Conuadanola de Bnroelona Baturalne 
Mirón Mendozn, ó quien se le señala el ha­
ber proTlsteUal do 89 pesetee.

—Al eegandd teniente de la esonla da re­
serva D. Lnls Dógorque Nebreda, se le con­
cede permuta decaatre cruaes de plata del 
Mérito Militar que posee, por las de primera 
clase da la misma orden.

—3e baoonoedlda licencia temporal áloe 
guardias José Carda Santoó 7 Juan feantos 
Carrasco, de le Cemaudaocla de Claded 
Real; Balmundo Saluaqulllo Motos 7 Manuel 
ftalllóu de Madrid; Pedro de Bjea Mó- 
llna, de Murcia} MllUh Recio Rali, de Le-* 
grofio; Juan Talasee Pelóme, del Norte; Bu» 
rique Baiaguer Ventera, de Castellón: 8a- 
laetlane Carola Mufioi. de Segevle; Tam&s 
Molano Santos, da Lérida; Manuel Blaaeo 
Valverde, da Oádii; Maroellne PeSalva Pas­
tor, de Santander; Simeón Lavega líerbón- 
dei, de Zaragoza, 7 Alberto SaachoHerrOre, 
de CaeteltóQ.

—Be ha ooneedldo pase á las Comandan­
cias Almería 7 Albacete, ó ios sargeatoe 
Frauotseo *órez Fernandez 7 Alfonso Nava­
rro Buiz, respeotlvameDle; 7 á los guardias 
JoBÓ Rodríguez Clnobart, ó la de T'rrsgoaá; 
Miguel Lédeema, a la de Barceloaa; Manuel 
Balmaseda López, ó U de Curpázcoa; Msl- 
cbor Lenoealn Martínez, i  la de Barceloot; 
AlejandrolCll Rodon le, A la de Cludtd Real; 
Antouio Varala Castre, ó la de Lugo; loaS 
Qómet Jimé, á la de Málaga; José Mellua 
Martínez, á la de Almería; Joaqaiu Renán 
Alilol, ó la de Valencia, 7 Miguel Meno Fa­
jardo, á la de Málaga.

—8»  ha concedida reenganche al guardia 
do Cotdalajara, Jallán Ornode Tamv7e.

—8e ba aoneedldeoeaflnusciÓD en el ser­
vicio al eargentc de Málaga, José Carmena 
t*Bcheoo.

CONSULTORIO
B a r ja .—C. T. B-—1-* Hace U'ited el oUme- 

ro4 par» ptisaránqnella prevínola —2 • isn- 
timos el no podórsele manifeeiar, por obrar 
80 filiación en la Comandancia a que perte­
nece

Pamlemie.-M. M. C.—1.* fárá los efectos 
de retiro, sirve el tiempo que hafs perma­
necida en días, poreoiers, 7 por mitad lo 
que haya permauecldo en áse de llcebcia 
Iilml'a'ia ó reserva.—2.* 7 3 * Haga el fávor 
de aclarar sus preguutas para poderle den- 
testHf

PoMá de A m e n ta r a .—J. B. M.—1.¿ 59
aspirantes.—2.* No señor.— 3* Ne sefiór, 
puesto qoe de nu haber Tacante en la eam- 
pañla á que se desea pasar, cansa alta en 
Cualquiera otra, quedándole reeervadó el 
derecne de pasar á la qne tenia solicitado.— 
4 * Nnseñor

P laseen t.—P B .B —Teniendo contráilo 
Un compromiso sin premio, ño puedó resoln 
dlrle para eootrasr otro nuevo con opción 
d él-

A lb n ñ o l.—A. L. I.—1.' L<» que tléflen 
antigü edad en el empleo de sargento, ante 
rior al Beal decreto de 3 de diciembre Ulti­
mo, tkeuea derecho á acogerse a los benefi­
cios del de 9 de octubre de 1889 —2.' Queda 
hecho el traslado.

A ljo n a .—V. 8. B.—!.■ D. Daolel Collado 
o« p rio-iista 7 redector jefe de la J/nttrMeié» 
ír*ei’»aJ —2 ' H 'oho el traslado.

C aotlU abaa .—F. F. 7 —1.* Si señor.-
2.' Si «eüor.—3.* Tiene dereetto á disfrutar el

l j »# a «a .-J .  J L —1.< Na ee&or.—2.* fu -
biicada I» solnetón.—3 * Hecho hI traslado.

a liah erre ra .—L C. C. — 1.* No señor, 
porque los pertenectenles á la quinta del 
año 1882 7 posteriores, se empieza a contar 
•1 servicio noluntario una vez transcarridos 
los tres prtmevve aloe, 7 por eouslgnleate,

8 los 19 les corresponde el mayor plus.—2* 
51 tiempo de reserva no es aplicable para 
tal obj-to.

Tarrea.—J. D P.—1.* SegUn nos han in­
formado, no figorá anotado en la rrlaclóo de 
aspirantes el individué per quien nsted nos 
pregonsa —2 * fs it fi fiar mitad el tiempo de 
ambas sltaaclonéB.--S^ 5h precia as el de 
dos pesetas veldiiclBob ááótlcdM, más cua­
renta céntimos fió certificado 7 franquee.— 
4 • Bem tido el régáld.

Peralea da TbjaáÉ t—S. B. M .-l * Nos 
han maolfestadu q'iq^bo tieas derecho á re- 
clamsr as.—B * 28 á 7 3l esplrantea respec­
tivamente.-»BI añméro99.

B r lh a e g á .—i  S 0 —1.* Dse vaesates 
en la Comandancia 86 Mbrciá V kinguna eu 
el 14 * Tercio.—2 * Cinco F ca&tro aspirantes 
respectivamente—3 * GentlbUa Usted figu­
rando con el nUmfro 2.

A n u o .-B  S. Ü T —1.* Tiene derecho á 
red tmar sus aldlaodf:, si el 9oe lea tiene — 
a * Si señor.—3 * Si eéfior.-*4 ■ Tleae derecho 
8 redamarla, •lémdVa que áo haya firmado 
BU ajuste de baja en Aquella Isla.—5 * De es 
siete años qoe uóted Indica, be ló cuéntala 
mitad, porque «tté llampo pórmabecerta en 
Uso d* li.-eaé'a lUaiiada ó reóerti.

O llr c B za .—J. C F —1.* AL dnscrlblrse 
á las «Mamortas de aoron». tó enlendló era 
por toda la obra, pues de ottó uiódo no se la 
hubiera admitido como suscrlptor á ellas; 
sin embargo te le dejarán do mandar más 
tofliói, pero los cuatro que le le háu eutiáde, 
dabsádmlttrlM ^2.* Nos han maUlfestade 
que el Individué per quien ustefi nos pre­
gunta, no figura como aspirante á lugreso.—
3.* lugenloCotrlna. el numero45 —4 * Hlgl- 
nld Saz, se encuentra eñ lá OochandeñCla de 
Zaragoza 7 puesto de la eapitul.--‘5 * Del In­
dividuo qoe usted maiiñesta, no nos facili­
tan antecadeutes en el ministerio de laGuo- 
rrá; pera para averiguar donde pteda en- 
cofttrarse, seria conveflienté que la parte 
Intereiada sabiendo el Cuerpo a queMrte- 
neeió. se dirija al jefe del mlRino ó de la Co- 
ml'lón liquidadora á que esté afecto, en el 
cásn de Q‘<ber sido dlS'ieÚO aquél.

M Adrtd .—A B E-l.'BUsplrfihteJOfló 
Alvares, hace e, nUmaro 49 para Ingresur 
en el Instituto - 2  * Bafael Martiues, el nú­
mero 13? —3.* La Instaucla de Miguel Gue- 
rrer* Fernández, eu nao de cites diár será 
ráfi t lia  fi Informe del jé fed« laComáfidáu- 
cta óoude el Interesado se eunuestra.

X a m b leq u e .—L. G B.—1.* No *e le po­
demos ramltir oorno hiberio publleado.—
2. * 8! numero «2

• l lb r á r ia .—A.F.P.—1 • y 8.*—Puráeen» 
spguir le qne usted Interesa, entendemos 
debe dirigirse al jefe de la Comisión llqui- 
dadora.-3-* No figura anotado para pasar i  
el a.

M e lg U rA e  PermAmenául.—T Q.B —
1.* Sí señor—2 * Como soldado.—8.* Se ea- 
cnentra en Larraga {Navarra).—4.* El nú­
mero 304

M ad rid .—J. G. V .- l  • No figura como hs- 
pitante pira elle.—2.* BiéndotMSádos, ti sS'*
ñor

Éam Pab la .—B. C. F. — 1* Bl núnuró 
55 —2 * Joan Rodrigues, en Herrera dél Du- 
a le (Badajoz); de Loreñto Qarciá ño hay an  ̂
tecddéates en la Dlreoeióñ general.—2 * Hi 
sen ’r.—3 * Queda hecho el cambie de lilreé- 
clón eu la N ja  de nuestro semaDarle.

SsmgüLesa.-G. L. G —Tenga la bondad 
de mañiféstatuos el •eguude apellido dél 
Interesado, para poderle'oolplaeer 

M a ta lla n a .-M  G. V —l.* Bl coman- 
danto del puesto.-2* No señor.— 3* Bu 
Fi.enlabrada y la BaSeza, reRpeotlvameu- 
Zs.—4 * Remitida el regalo que tenemos ofre» 
cldo á loH nuevos sU«cHptoree.

M a n re a l__J. L. T —1.* Bl señor, 7 eou
foeña 2fi do diciembre Ultimo, la fneron ceu- 
eedldos —2 *N') les queda reservada el dere­
cho á ninguno de Iok Ingresados después dé 
la Circular de 24 de julio del afie anterior.—
3. '  H^-ho el traslado.

l^ueeia.—M. F P -1-* No se lo ppiemei 
■roclsar.—2.* Bl número 25?.—3 * Al Jefe fiel 
Cuerpo en que usted slrvlé “-4.* No señor.— 
5* Publicada la permuta.

C aea te la fia .—D. 0 . 8 —PMmera: Bl nú­
mero 4 1 -Seguada: Se le rStóltira el libro 
qoe nos IntoreRS.

B le loaa .—F U C.—Primara: Se encon­
trarán ea el Regimleñto á que fué destinado 
á su regreso.—Segunda: No tiene derecho á 
retiro.-Tercera: Le Cemislán liquidadora 
está afecta al Begimlento lonatoria, nume­
ro 48. da gotrnición en Cadti. 

lU e lv a .- f .  Z. c.—Bl nUmerO 28.
L a e  Pm lMse.-F. G. tf —Prlmérfi 7 se- 

goBda: Sentimos el no podórsele remitir, per 
ne obrar elaguao en ouestre poder; f  nara 
poderla adquirir, tiene qu4 dirigirle a Kam- 
burgo-Tercera: Nos han Informado qoe el 
iodlvlduo per quien usted nos uregoate, no 
figura en raieelóu de iiplraotes.—Cuarta: 
Afecte el Regimiento Infanterie de Leóu, 
nUmeroSS, de giaruldlón en este Corte — 
Quinte: SI señar.

PrnemásAresM.—J. ? I —Heoeel aUmara 
373. 7 tardará el Ingresar siete meses próxi­
mamente. ^

■ • n  ••bseá l*tk .-4 . B. M.-Prlúi«H: Bl

número 29.—Segunda: Nefighrd inotudó en 
relación de a.vpíreutes — Tercera: Námefe 
11.—Ciarte: Ne se lo podemos preclaer.— 
Quinta: Se anenentra en los Carabees (San- 
tállfier).

M A  T lb eA te t-G . G. S.—yrlAStui NÚ» 
mere blA.-*̂  Segunde: Bstá en Httfiló»

I M P B B T A X T K

K »  evitar ebt9r|edi*léútefi 4ú IM tfih> 
bajes de esta Admlulbifáéiófi, 7 poder cóm- 
placer en soe pretensiones sin demora á 
kuestree soeorlpteres, se lee supllea qse 
siempre qte n  dlrtjet pan eualqtlerk de 
191 efitfeÁae I  qte m téierén lá i advertói- 
elfis primera y segúúde fié ñoéstre périódl- 
ce, precuran eanslfuar le Camaidenela i  
que perteneelai, la en qie  prestaa servicie 
cerne agregadeó, si eáúrre bste dabó, y á la 
que eM testiuedoó ed iéádhtVa.

Be ke efectuarle, ae se extrañarán de que 
•a AfihUM cásea no restliei éempláeláói, 
ratcko kuestre desee.

PARA PASAR EL RATO
ÉoluelÓú á lá charada del aiofisre Asta- 

rler.
y ^ o x x x a e

Bemltieroa la selielóa les laserlfteree ai-
galeites:

I I  cabo Malltón Nicolás Paecoal.
Loe guardias Julián Bsteve Mertlaei, Ak- 

toklo Milla Urbin, Rafael lotelo Tejada, Mi­
guel Parea fajardo 7 Marlaae Goazálea Vt- 
llarreel.

Bl cabe Juaa Quintana Pérei, en está 
forma:

Oiga nsted, pariente Péres; 
en cuanto vi su charada 
de Rómule me acordé 
7 de su feroz hazaña.
Por el tode, Reme ha sido 
muerte vloiantamente,
17 ouaato dije la genta 
al saber le sucedldol 
Pero la Hfiterla dejemos 
escribiendo punte 7 coma;
7 acudamos á Blroml 
que diga donde está ■•na»<

■l guardia Lacle García Reilize, de esté 
modo:

late «s le vldt qoe ^só  
7 esta es la tierra que pise.
\kf, amigo, aet lo qoltS 
este mi destiae esaieet 
He ansectó de mi mnztlia, 
sin saber qué hacer ahora 
7 fu á ver al Santo Padró 
á la graa ctúdad de 

Bl gúurdla Iflg e l Mártlbet Bifio, dice*.
JLl barajar lai sllabaz 

de esta chárada, 
he invértido las letrás 
y, ;eosa rarát 
!Tal Ikversióa 
Pelulla muy behitá, 
puel dlée B m a ll.

4=: ^  m - A .  O
Bsmitlda per el guardia Bplfanlo SerlakO 

tleralee.
MI feimrn ee eonacaante 

aunque no muy tenal; 
ea mt ftfwnié nna nota 
de la ceeala maileal.
Ba mi Ursia un alimento 
antque alfmeúte frugal,
7  el t«ds, leeter amable, 
en lae tiendas ballurie.

La tblneiin in t i  aó«sr» primim*.

IMPBBNTA
da * «■ ! ■ « r z i id *  da la  o m a rd la  o t v l i » )

Ttmtacoe, sS.^&eioB.

254 n  kd kA evAaku erm

oree peco oaslailamA, la dUe, al vámosle me­
jore! to del cuartel...—Bn eató velvlena á 
erntane con Carola y Lópos, j  Juan pudo 
coger al vuelo esta frase de ella: <Ahora ee- 
tey eaaada», pardlóadasa la respuesta de ál 
con la dlitaoels...—7 habrá eerpreea, porque 
mi hermano sabe que vienen da Blenserrlda 
el cabo López 7 el guardia Matiaa Serrase á 
per prendas, 7 come nadie lee esperu...

—i t  qué eentestó Carolaf—pregnató afa- 
Besa mente Joan.

__Qne qué tenia ella que ver con eemejan-
teccau; percal fin 7 á la postre ..

Vuelta á pasar la pareja que atraiatodala 
atenclóa de Santarrosa, 7 aunque su oido se 
exalté cuente pude, sólo n ta  pelabm de él 
«iTengc unas ganasl* pudo apercibir.

Paró la música, las parejas se deshicieren 
reonlóndose les muchachas con graa alga- 
tara 7 vocerío, 7 Joan aprovechó la ecasión 
de nnlne ó Garela, dlciendola.

—Ta veo como bello. Le primero que to- 
qnen le batlaremoe jantes.

D. Nlcedemaa acercóte en aqu^ momeate 
ó ellos-

—Carola, qos la primara polca •• pan mi.
—Dispensa, chico; pero acabo de pedlrU 

yo y ya vea...
—Si, pan con pan... Baila tU con mi mujer 

7 70 bailaré coa Carola.
—He a e  ccavlene. Be la primera vez qUe 

me lanzeó bailar desdo hace Nampe, 7 qnls- 
ro bwserl» cen apta.

—4̂ e 9úlans.eUce, no lastute méa—x
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záadeloe, ae expresaba eianmette que aquel 
refugie ee le cerraba, su nataral bravie se 
despertó Irrttab'e 7 altanero, diciendo á su 
consejera con trools:

-T iene nsted razón, neos aquí donde debo 
estar. Bs preferible qoe la matea ó nna, qne 
le soben en cara favores ..

-  ]No es para tanto, hija, uo es para tantol 
Bn mi casa esUs, 7 aqnl nadie te ha de to­
car al pelo de la ropa, pero...

—Pero como tengo la mía, á ella me mar­
charé aunque una noche me corten el ene- 
lio Ahora mismo me voy.

—Pero qoé te has dé Ir. ehiqnllla, que te 
hae de Ir, sin qoe tu marido lo sepa 7 venga 
por ti.

—No necesito de andadores, sabe usted, 
Mió Paca; me sobra alma pata todo—7 aquí 
volvió á romper en llanto, más por el des­
pecho é Ira que le eaotaba verse obligsds ó 
doblegarse á Juan, que por los temores qae 
éste pudiera causarla.

—Vamet, vamos, no bey que apurarse. <Te 
quieres IrTiBoquel tRoquei—gritó llameado 
a su hijo meuor—iDóude andará ese conde­
nado?—añadió al ver que el chloo no contes­
taba—{Roqoet (Roquel

Por fin apareció el Zagal, muy ocupado en 
quitarle loe puntoa á una correa-hombrera 
vieja da su padre.

—Btjató ó la efioloB, 7 la dlóes al guardia 
Santarrosa qoe haga el favor de subir un 
momento.

Solas de suevo lee des mojeres, v  mlMi-

23B iL  naasaa at u  ebeabu Civa

—TeUga lae leyes que quiera. To ac vuel­
vo ó la casa de na hombre que ó pocas ore 
mata—cont'*eté Carota llorando-

—(Pero, bija mía, las eoaas son las cosast 
Bn una tarde de broma, 7 con una cepa de­
más en el cuerpo, ne es raro qoe un hombru 
se atufe algo 7 cometa cualguler barbaridad.

—MI marido no bebe; no ea el vino, tHtra 
Paca, son los celes; es qne les celos le tow- 
cen BU buen aatnral 7 le cenvlertea en una 
fiera. Tó no quiero qoe me mate

-  iQoé te ha de matar) Bse se dice fácil­
mente; pero d ^  -dicho al hecho... No seas 
atestada 7 comprende qne st por un daré ó 
tomara se Iba á separar un matrimenio, bo­
nito andarla el mundo de arreglado. Hay 
qne sufrir macho, mui'ho mts de lo qoetU 
te figuras, 7 no creas qne ao he tenido nls 
atrancos ea esta vida. Detpnds de todo, el 
motivóte debe de satisfacer, porque si tO 
Juan tiene celos, ee porque tU vales paro él. 
Lo qoe esClpiián, maldito si se ocupa de 
eso; saba de sobra que no hay de qnd. Lnege 
que estamos ea la casa del Bey, 7 aqnies 
preciso obedecer lo que se manda, 7 ni tú 
pnedes dejar de vivir en tu pabellón sin que 
los jefes metan mano en el por qoé, ni mi 
marido ba de ser consentidor en que eso su­
ceda, y menos aynlarte...

La afiigida esposa, que habla escuchad* 
sin protestar la suave filípica de la o ba, 
atenta más á sns gemidos 7 sollozos que á 
los consejoe qqe ésta ue esforzaba en darla, 
al óir los conceptos «n qne, aunqne eadul-

mAM SXKVUHtOiá 33B

el petlolonbrio ed tópttó demostrufide blgúu 
deepeeñe.

—iQ Té ossas ttefiss, Júauf—dl)ó Carólfi, qU9 
durante el ánterler diálogo haUa eñmudeel- 
do« 7 ea co acentc dejaba trúclucir un prin­
cipio de irrltueióa eentenlda qUs no pttde 
meaos Juan de percibir.

—zP<R' qué quiero bailar eoktlgof (P ie i nte 
gusta la lalldal

-Bueno, hombre, buenó, hatlaremoe; perú 
es ridiculo.

Alguien debió pereztarse del comieuio de 
disputo de los esposes, pues de corro á corro 
fuéecrrleudo fin rum rom: «Tase atufe Juan 
coala allcaattna». asi llamaban á Carola 
desde la aventara famosa de la escapada.

T gracias á que los gultariistae rompleróa 
con Una nueva tocata, se amortiguó la mur- 
muraclóu.

L «  dos espoioa sin cruzar uta palabra 
más. dieron comienzo al baile, ella de mala 
gana bien manifiesta, él, aunque irritado al 
principio, poco á poce le fué dejando gaaaf 
perla atracción que en aU ánimo ejercía 
siempre Carota. Al sentirla cerca, al aspi­
rar su aliente 7 oir las palpltacto&és de zU 
corazón, olvidó por completo todos sos pre- 
jálelo*, tedOB sus temores 7 receles, tan sólo 
para entregarse por completo ál gócede<//4, 
de *• »e/sr, de so ju rU itim a  Carola; abs- 
trájose por completo de cnanto le rodeaba y 
el mnndo pareció reconcentrarse eñ aquellos 
pocos pies de terreno qne eufi piel belIaMb 
al eompái del guitarrleo.Ayuntamiento de Madrid
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atorMd* M i «a j l t t  d »  p d p e l f  «dkre*y t « * d d  AO eénttm oa.—P a p e l 
e em erc la l, pa^netes de &ÓO cArta*, deade S  p e a e ta a .-P a p e l para  car- 
taa, paqneiea  d e ' l o o ,  deade 0 ‘ 5 0  eén tlm oa .—lO O  tarjetaa , v la tta , 
l . «5 0  peaetaa.—Surtido  eom pleto  de artiou loa de p ie l .—lO O oartaa  tim - 
bradaa T lO O aob rea , deade * ‘ » 0  peaetAa.—d rtiou loa  On para
e l aartldo  eom p le lo  de ofie liiTa*

e x p o r t a c ió n  k  PROVINCIAS
Loaiiid lTi'IoosdelbeDem érUolnBtlttilo, ptiedea hacer lOs pedidos ilrectam ente á 

e<({e esla&ectm ieato 6 dlrlkióndose al HkRALOo; deMsbdo ézpféhar eP todo caso Ift esta- 
eidft d i  ftrfftoArrll ol4<i proilm a, pOr si foeran, los qo* 
raa oertiocarse.

> pldisnm, «rtiCdloBiifle fio ptídle

P B E C lA D O d .  I9 « l A o a i i »t GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
I  Dfi

I JOSí: M ARIA  .AGUIRRE
I , P a rra .— J A É N .“ -P a rp a , I.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FllNDA-FlJA PARA LA GUARDIA ClVÍL

Este modelo ha obtenido U  aprobacióñ de ta junta nombrada ia Direcoibo eene- 
|T- ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al íabricants, ó sn Uádrid á 

D. Justo Gómez, Peligros, U  y 15, sombrerería.

I t rA o le  d e l  a «Snb#er* d e  fo n d d  f i j »  p a ru  laa a eñ a rea  « f l e la ie a i  9  ptaa.
I*d rd  t fa p a l 4 ‘ &Optaa.--id p ru e la e la s  ean  d^^ba da M flO .

LOS PEDIDOS SE BIRVEM Á ’COBBEO SEGUIDO

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó P O LV O S  D E L  D O C TO R  K U N T Z

Bate Ram adiO  bajo U  forma d« pOlVOS puede titularse ü iaravillO SO  por lo 

radical dfl ms curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos 3e curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca fal’.a. Triunfa siempre aun en los casos más reveides.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clieritela pritada de distinguidos mídlcos, podemos asegurar el éxItO cada Voz ^ue 

se lome. No daña, por mucho que se use. No hay DÍSp6pSÍH, G flS lrH lfllS  6 D Ífl‘

r r i i  que resista al “ Estómago Artificial.,, Cuanda han fracasado todo*
ios demáe iig «s ti*cu  el único rOmedíO pOSitiVO que pueda devolver la salud es “ El
Estómago Artificial ó polvos del D r. Ku ntz.,,

CURt

CURt

las d lap ep «la « eataasaoales en sUs diferentes formas (a táa lea -M ta « 
rra l- fla tn len ta ) y la d lla ta e lo n  de eetaa tac*, haciendo desaparecer el 
paso efi el Ntomaffo, USfifira, la hiachatóa de ▼fenti'e, los eructos agrios ó 
soedíss, gases, *ed  deepoás de las comidas, pesadea de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soholencia, opresiOn, rspognanol* á las comidas, ote., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de T iney Si- 
eehOlieos, hábito sedentario j  vida poco actltá, faifa de reposo después de co­
mer é heCerle bajo la Inflfiencta de dlsgúRtos morales, qoe preocupan el áni­
mo, 0 comer preelpitadataente, como los empleados, hombre# de negocios, etc., j  
toda persona qoe trabaje mentalmente deepaés de las comidas, 
laa a ia p eM ias  Itttea tloa les ; cesando pronto las 
V IA B R R i “  
reoef
siclón „  . . .
fruye los n le r a b lo *  productores de la InfecelOa latestlnal adquirida bien por 
mala calMad de alimentos 7 de las agnas de beber, losalabrldad del ierren#, 
calad lo t t r  doCd# se habite ó predisposición IndiTidnal á Infeccionarse, aai 
todo ests^ d la rré ieá  dsb# Mr tratado per E l  R a ié tn ago  A r tt f ie la l,  el

GURI
CURA

catarral c(m ó sin mUcbsldades 
as personas qna annalmeatá la pa-

* NICOLAS MARTIN
MSAblKO BI M. IL aiT T ÚKISO PSOVKKMI »fe U  aXAl CASA 

l t  O X J - H 1 « * = » 0  X >S 2  X a A .
I »  '

I  GRIH ES T lR LEC m iER T O  DE TODA C LIS E  l E  EFECTOS IIL IT IR E S
^  rpxauK xxao w w  ranal a ro  asa-AMM

Se sirven 4 provincUs le* pedido* qu* M h»g»fl de Mbleii eipádat, revólver», eerrey^ ,
( y  nes, sombreros, espuelas, fbrros, cruces y soaatos efeotos reflamentarlo* » t i * l * l  M f*  •*
^  U  Guardia Civil, 4 precios de fábrica. Se baeeo todo génsro de coiapostiM*, AáSÉiOliWMlM le i 
jgg periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indiquese la estaáión más próxima aei lerrocarru.

^  A © ,  3 E * i* e o la t i ,O B .—2U C A J D * X D - —

_______________________
BANCO VITILICIO Í)É ES P IÑ I

SEGUROS, VIDA t  ICCIMStBS

« A B A M T I A S  ________ HBlfá*

G a p l t a l  .....................................................................  í S . S S 5 8 t m m....... .........................................................................................................
Oapltáles asegnrsdM desde la fandaoléa de laa Coaapagias . . ^  -  --------

basta 31 de dlclsmbre de 1900....................................... -
Idem por accidentes...................  ............z • ¿ ‘
Pegado por sinlesfros, péllias Tefictdás y otros conceptos HM- - - ____—

ta Igual tSebaj. ................... ..
Esta Sociedad se dedica á CoBstlttilt MplUles páf» I* fotm wl*» ó* dOf*#. fM M elá l dé **

jfiáii coíBliiBBótone* análoga*! reatas vltailoias, taaedtátas 6 diferidas y  esgara de saettales iMgMerse a 
lá mfierté del aspgarado y aempra de asufroctos y aadas araeled des I  dedica al • • • -
tra  aaelden láa, garantizando las responsabilidades de la ley sobre á^ldéntél dél tfáasje.

M a y  ee ttveM t«ttt« |ias« iM  Ittd lv ld ttM  d «  ! •  « ■ a r d ía  C It I I
nlPRlSINTAClONSB tN TODA ISPAÑA.—rtDARt*

m o o le a ls  . A n o t a e s j

i EL GUA DAR NÉ S
M  Fabrieaoión ds todas clasas ds guarniciones montaras y  oquípos n H íta rts. 
u  Surttdo completo oo efectos para c a b a llin za s .
^  Z iA lM c lA lL a a  o x x  1»  E l x i p o m l o i O x i .  tíLm  Xxa,<Xtamaa*tem x a « » o l o s a , a a l o «

« r a n d e a  d M aaeatas  a l  |Mr iB a fa r
mm
S  EQUIPO COMPLETO PARA CA1ALL03 DB SEÑORES JEFES Y  OFICIALES
M  SlUa eazaela mixta. 90 pevptas-—l̂ UfiCls gemoRR para la misma. 17.—liddáderd fieltro Idem Id., IS.-^^fidld^-
TT da br*da coa riendas y faisost 14 —Pecb.o*pretal, 6.—Jaiicela, 4 —̂ inco UoriSM CápoterM, S'ffi-^^Édbáe de* 
i ¿  bles, ó —Acciones de estribas, 6.—BstrtboB de peso, 7 —Bocado forjado cno barbada. 9 —Catwsada de euadra eett 
we rontali H —Cabezón de rerreta con riendas, 7 &>.—Almohadilla grapa. 4 —Saóó gPúpá, ofiáíól vaca, 35 —Cáwe- 
T i  capote, Idem Id. y cartera*, XO —lialstiD) ideta Id.. 14 —Brilla, almohaza, cepillo NiS y pela», 7'9S—M efM  M  
¿ ¿  pienso. 3.—c ajóo, Coa caballete y oorradera, 19.—Manta de cuadra, de lana, con pechera, 94.—CtiMhaeU de 
«w  estambre. 9.

Los señores ĵ ’fes ú oficiales que deseen adquirir algunas ds loi díMtOfl relhelofiádo* slltefiOMMii*’ 
M  te, pueden hacerlo directamente al acreditado establecimiento EL GUADARNES ó á edta AdfltisiemH 
f ?  eiÓQ.— Es habitual en la citada casa la mayor actividad para servir los pedidos.
i v

enal actúa también come P ro v e a t lv o .  
la  d e f la le r ia c e n  finjo de sature, dlarrw

Sor crónica qne aea, evitando adquirirla á la 
ecen.

la  B^aesrllle, gaetr«l|^m s y eaáarra « r é n le e  d«l estómago, bilieeldad y 
el ••Srcátnaleata por lalta &« Mcrición bUlar, snerlmleBdo It f la ta la a - 
• la  # deaarrelle de gseoe, procedente de la fermentacióa del allmeatc Sn el es­
tómago é iniestinos-

Se vende ea laa prlacipalea fermaclas y drogoerías á ptas. 7'Se la caja; 4 pfaá. m media e^a,

Íea la farmacia Gajoso (encasor de Moreno Mlgael), Arenal, 3, Madrid, y oeatre de eepsclallda- 
Sa, áambla de las Flores, 4 Barcelena. Va por correo. Pídanse folletos.
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r  PKiMxa Ttfidn rtl

Z 3 .  Z  C »  X jr  S 3  Ck- 1 * X ‘ "CT

95 jpeweFtewB

Í>o» pedidas a i  e a p ita a  D . J a l la  Pmatar de la  ]

Al hxoer ios pedidos, mendeft el importe en libnnxh, temo (uiíca forme de pego.

APARTADO DE CORREOS
NtMEAd U?

r r a a l e e  d a  s a e a r lp e ia m
nnosTu

PeUfattU.................  pesetas
Ultramar.................. ^76 >
SxtraBjere................&00 >

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
TODA LA  CORRESraUDENCIA

jfAL BtnaOTQd

^ P g X < f > X 3 I G O

Condiciones de ¡a suscripción

■OSAS M  Msra< 
b s  r v i  i  r x fJ  l á  f i z p s

1.* £1 tiempo mínimum ds suscripción e* UN TRIMESTRE.—3.* Las suscripcioDes se cobrarán por trimeátrusladelantadoe, cualquiera que sea el tiempo por qoe n  h^f*11 lo* tbonoe.—9.* Lá* IdsN'ipóIó*
nes se cuentan desde el principio del mes en que se reciba el aviso.—4.* La Ruscripcién se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del soscriptor avise eo ceatrtile.

A - i a - x r s s j F g r r í f f i i a i r o i A S
1.* Lo# suseriptwes que cambíen de residencia, se servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en «lia misma la dirección.
8.* Les avisos dándose de baja, deben recibirse en la Administración antes dei uía 10 del mas en que termine el abono. Toda baja que sea hecha posteriorraente A la feeba, tte pedrá ser atandid*.
3. ‘  No se devaelven lor originales que para su publicación se nos remitan. La redacción se reserva el derecho ds corregirlos literariamente, respetaadb el eipiritti y ta idea del autor. La redaoetóQ ftO res*

ponde de les artículos firmados, j  asimismo la publicaeióp de un trabajo no implica que esté conforme con las ideas que en él se sustenten. Los originales desUuade» á la pubUcaeioh, se servirán escribirtes por 
un sólo láde de! papel.

4. * La Administración de El Heraldo evacuará cuantas consultas y encargos tengaü á bien encomeadaflé silS abonados, siendo estes servicios AKOLUTa HENTE GRATUITOS.
Laa reclamaciones de periódicos no recibidos, tendrán que hacerse con un plazo de ocho dias, y ias que se refieran á otro asunto, en el de quince, contado* por tas fechas de las curtwyuvteM*

JNF<3'X*A.. Se advierte á ios señores suscriptores, que las cartas que no tienen el franqueo neceiarlo son detenidas en la Administración de Correos. Los sellos ale ouerto de céaUsie ■# M eabaiteft aáe
que para imprelos, dejando abierto el sobre-

Ayuntamiento de Madrid




